
• 

HISTORIA DE SAN LUIS 

CAPI1'ULO :-Jº 

SUMARIO, 

La fa-g:\3laturN. u¡,rud.1a l0t; actol:! del l,;j~utivo.-lwmmcia rart1 tic un cant.lidu.to al 
Gobierno.-Admi!:Uóu de igual caráct.er.-~in1:1.to del Presbítero GonZRlez.­
Elección dt Presidente de la Reptlblica á favor del Gral. A.ri:,ta.-ExpQ8ición de 
la Legislatura ú la Cámara de Diputados dE'l Congre:,;o general.-El Gobernador 
Reyes avisu ú la Legislatura que de:11ea separarse del Poder.-1,a LeKislatura, poi' 
deferencia, admit.e la separac16n y nombra Gobernador interino.-El Sr. Reye~ 
l'!Jlle de San Lufa para lu ciudad de :México.-Fundacibn de la Sociedad Mexica-
111:1 de Geograflu y Est.udístic.a.-EL Gral. Arista lucha Cl•n grandes dificultades 
en su Hobierno.-Orguniza la guardia nacional y disminuye el ejército perma­
nenu.-.-]l;J l'residente del Tribunal se hace cargo del Gobierno.-Primera Irnea 
telegrúfka en el paí¡;¡.-fuauguratiún del Hospicio de Pobre,c¡,-EI carnaval e11 
San J.ui8.--Hu apogeo y ett.usas de su decadencia.-.lm Sr. Reyes ahsuelto por el 
Cougresu gl'l1ern1.-,·uel,•e á Sau Luis y rt>Cibe el Gobiemo.-Nuestros paisanO!' 
lle 1'exus :.-e quejan al Congreso general del trato crueJ é inhumano que reciben 
de los americunos.-Un grupo de indios bárbaros pa.'ia por S,m Luis para Méxi-
1·0.-0hjeto de ::iu ,·iaje.-Alarma curiosa en un circo.-Revoluciones de Tampi­
e11 y Guadalajara.-F,sta proclama la vuelta de Santa Anna al Poder, y se pro­
paga en t~1Cla la Hepl1hlica.-F.1 ~r. Reyes apoya. y prol.t>je al Ho.,piciode Pobre¡¡. 

El Gobierno del Estado dió ·cuenta oficialmente á la 
Legislatura que empezó á funcionar el 1 • de Enero de 
18,;1, de las razones que tuvo para expedir el decreto de 
28 de Diciembre del año anterior v esa Corporación ex-
piJió el que sigut': · 

"Artículo único. Se aprueba la conducta del Gobier­
no del Estado al expedir el decreto de 28 de Diciembre 
próximo pasado por el que declaró cerradas las sesiones 
de la anterior Legislatura, y por las demás disposiciores 
que en él se contienen." 
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que prestó el \5 de Enero ante las augustas C~maras de 
l:1 Unión, entro en la misma fecha al desempeno de sus 
funciones. También se verificaron las elecciones loca­
les para Gobernador Constitucional del Estado resultan-
do electo el Sr. D. Julián de los Reyes. . 

La Legislatura dirigió una exposición en favor de di­
cho sefíor, á la Cámara de Diputados del Congreso ge­
neral para que se tuviera presente al resolver el Gran 
Jurado sobre la acusación que contra el Sr. Reyes ha­
bían hecho algunos diputados de la pasada Legislatura. 

El 7 de Abril se dió cuenta á la misma Legislatura con 
un oficio del Sr. Gobernador Reyes, en el que part1c1-
paba que por la prersa de México y por cartas particula­
res, se sabía que el día 31 del mes a~terior la Cámara de 
Diputados del Congreso general habia declarado con lu­
gar á formación de causa al mismo Sr. Reyes, por la acu­
sación que le habían hecho lo.s Sres. Arn~g~, Prieto y 
Candejas, y que aunque la not1c1a no la rec1b1a todav1a 
oficialmente creía de su deber separarse en el acto del 
Gobierno del Estado, para quitar todo pretexto á las im­
putaciones que_ p~dieran hacerle sus ~nemigos: y con­
cluía suplica11do a la Legislatura designara la persona á 
quien debía hacer entrega del mando, por hallarse en_fer­
mo de gravedad el Ministro decano del Supremo Tribu­
nal de Justicia D. Guadalupe de los Reyes, que era el 
funcionario llamado por la Constitución. 

Aunque el dictamen de la comisión respectiva fué con­
trario á la pretensión del Sr. Reyes, pues consultaba que 
este sefíor debía continuar en sus funciones hasta que 
se recibiera oficialmente el veredicto del Gran Jurado 
nacional, acordó la Legislatura no violentar al Sr. Reyes 
en ese asunto, dejándolo que obrara con entera libertad. 

Después le concedió una licencia para que fuera á la 
Capital de la República. 

En los afíos de 1850 y 1851 ocuparon la Prefectura de 
la Capital distintas personas por los turnos que les co­
rresp,mdían como Alcaldes 1~• de la ciudad. 
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Se publicó en San Luis con fecha 31 de Mayo el de­
creto exp.edid~ con fecha 28 de Abril por el Congreso 
general, d1spon1endo que la Comisión de Estadística Mi­
litar creada por el Gobierno en orden de 30 de Septiem­
bre de 1839, quedará establecida permanentemente bajo 
la denominación de "Sociedad Mexican,i de Gio(Jrafia v 
Estadistica." º · · 

El Gobierno del Gral. Arista luchó con dificultades in­
superables en su marcha administrativa; la escasez del 
e.rari_o _a\lm.entaba, el Ministro de Hacienda presentó va­
nas 1n1c1at1vas al Congreso que fueron mal recibidas en 
la mayor parte de los Estados y en la misma Capital. El 
General Presidente, buscando el acierto en tan difícil y 
complicada cuestión, convocó 1 los Gobernadores de los 
Estados para una junta que debería instalarse en México 
el 1º de Agosto, celebrando _las sesiones que fueran ne­
cesarias en las que se tratana de la manera de nivelar los 
tn~resos_ con los egresos del erario federal y de la elec­
c1?n .de impuestos convernentes para formar la hacienda 
publ1Ca. Algunos Gobernadores asistieron personalmen­
te, y otros enviaron representantes. Al de San Luis no 
le d\ó la Legislatura el permiso correspondiente para con­
currir m mandar persona que lo representara. 

El Gral. Arista creyó que la guardia nacional de los 
Estados era suficiente para cuidar de ellos y dió provi­
dencias para que el ejército fuera enviado á los puertos 
Y á la frontera, reduciendo considerablemente su número. 

En ninguno de los Gobiernos que ha tenido la Nación 
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se ha visto el presupuesto de guerra _tan económico co­
mo en la administración del Gral. Ansta. 

Restablecido de sus enfermedades el Ministro decano 
del Supremo Tribunal de J~stic_i~ D. José Gu,adalupe de 
los Reyes, á quien la Const1tuc10n llam~ba. a suplir l,a~ 
faltas temporales del Gobernador <;:ons!1tuc1onal, entro a 
ejercer el 7 de Octubre el Poder EJecutlvo. 

El día 5 de Noviembre se inauguró la l?!imera línea te­
legráfica en el país, teniendo una extens10n de 40 legua~ 
desde México á Nopalúcan. El pnmer telegr~ma fue 
transmitido del último punto á la ciudad de México, co­
municando la llegada á él del Nuncio _de Su _Santidad Pí~ 
! X, el Arzobispo de Damasco Monsenor L1:11_s, Cleme!'lt.1. 
v de la Capital de la Repúblir:a se transm1t10 la noticia 
de la derrota de los pronunciados de M,atamo:os. El 1,9 
di:' Mayo del siguiente aiio, 18p, quedo terminada la li­
nea de México á Veracruz. 

El día 8 del mismo Noviembre, se inauguró en San 
Luis el Hospicio de Pobres, primer et~_blecimiento . ~e 
ese género que tuvo la ciudad. Se deb10 su fundac1on 
á los trabajos y esfuerzos de particulares, que reunidos 
en diversas juntas acordaron establecerlo, abriendo_ una 
subscripción entre personas de todas las clases sociales, 
para hacer los gastos de instalación, y asegurar los del 
presupuesto mensual que costara sostenerlo. 

Con las cantidades colectadas y los productos de una 
corrida de toros y Je una función dramática que se die-
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ron á beneticio de esa casa de asilo, se le surtió de ca­
mas, ropa, útiles de cocina y comedor, un botiquín y lo 
demás que se juzgó necesario para que nada faltara á los 
pobres, y el día de la inauguración se abrió el estableci­
miento con sesenta y nueve mendigos, cuarenta y cua­
tro hombres y veinticinco mujeres. La administración 
y dirección del Hospicio se encomendó á una Junta Di­
rectiva compuesta de un Presidente, cinco Vocales, un 
Tesorero y un Secretario. Fué su primer Presidente el 
Sr.. c, ira de ~an Sebastián D. Manuel del Conde y Secre­
t:mo D. Manano Cataño. 

El domingo de carnestolendas se dió el primer baile 
de máscaras en el teatro de esta ciudad. Fué el empre­
sano D. Miguel Piña quien solicitó del Ayuntamiento y 
de_ la Prefectura el permiso correspondiente para tres 
bailes en las noches de los tres días de carnestolendas. 

Concedida la licencia bajo terminantes condiciones en 
favor del orden y de la moralidad, el empresario anunció 
los bailes, hadendo un llamamiento á la,, familias y á la 
Juventud, para que concurrieran á una diversión nueva 
en San Luis, ofreciéndoles toda clase de garantías. 

. Los bailes del domingo y del martes estuvieron me­
dianamente concurridos, saliendo contentos los aficiona­
dos,_ por la . clase de concurrencia y por el orden que 
reino en la diversión, pero el empresario perdió algo de 
ios gastos, por cuyo m_otivo pidió al Ayuntamiento que 
le concediera dar el baile de piñata el primer domingo de 
cuaresma, á fin de reunir el valor de las rentas del teatro 
Y de las licendas correspondientes á los tres bailes pasa­
dos y al que de nuevo solicitaba. El Ayuntamiento no 
accedió á la solicitud "por ser ya dias de retiro del miérco­
üs de Ceniza en adelante" y niejor dispensó al empresa-
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rio del pago del adeudo, atendien~.io á que ~fectivarnen_te 
había perdido en la empresa, segun 111formo la com1s1on 
respectiva. 

En el año siguiente los b~iles de máscaras fu~ron ya 
más animados. En la conltanza de que l~s del ano an­
terior habían estado ordenados, y concurridos por fami­
lias de buena educación, se prepararon comparsas anti­
cipadamente, compuestas de jóvenes y señoritas de la 
mejor sociedad. En el paseo de_ la calzada del Santu:J.­
rio se vieron las tardes del domingo y martes, num~ro­
sas y bien arregladas comparsas, acompañadas de mus1-
cas militares v de cuerda con elegantes y vistosos trajes 
confeccionadÓs á la idea y gusto de los que los portaban 
ó alquilados en l:ls sastrerías, las gue en esa temporada 
se convertían en almacenes de disfraces y caretas, co­
brando muchas veces por alquiler de un traJe par_a una 
noche igual ó mayor cantidad que su valor mtnns1co. 

Des.de el año de ,3 se permitió el baile de piñata y _d_el 
S'4 en adelante se concedió ya licencia para el de la v1e¡J. 

Ese entusiasmo por el carnaval Y. por los bailes. del 
teatro duró mientras que los empresanos y_ las :J.utonda­
des tuvieron cuidado de que la concurrencia fuera esco­
gida, y también mientras que reinó la buena armonía en­
tre la juventud potosina; pero la guerra de reforma d1v1-
dió á las familias y á sus jefes, poniendo éstos sus_ tra­
bajos ó simpatías del lado de sus opm1ones y haciendo 
á los del partido opuesto una guerra tremenda ... 

Esto dió fin con la costumbre de que las familias con­
currieran anualmente á los bailes de carnaval, y aunque, 
después del año de 63 volvieron á ~stablecerse, no ~sistían 
va las familias, tanto porque hab1an perdido el hab1to_de 
hacerlo, como porque las autoridades y los empresarios 
empezaron á permitir la entrada á mujeres de mala con­
ducta y á hombres que no sabían guardar los debidos 
respetos á una decente sociedad. 

Por tal causa fué degenerando esa diversión de año 
en año, hasta el extremo que el de 72, el escándalo llegó 
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á su cnlmo. Se formó una comparsa de treinta y tantas 
mujeres perdid'.ls, se les vistió con los trajes de fantasb 
que debían portar en el baile, y sin llevar las caretas_ se 
les sacó en procesión ó convite por las calles céntncas 
de la ciudad, acompañadas de música y cirios de cera, y 
llevando á su lado, cada una, el amante é compañero de 
baile. Las que marchaban sin ese galán, servían como 
de muestra para que los aficionados supieran á qué ate­
nerse respecto al artículo que tendrían á su disposición 
en el baile del teatro. 

Es necesario hacer constar que el gobernante en ese 
año, Gral. D. Diódoro Corella, no era potosino, pues por 
honor de nuestro Estado debemos decir que jamás se ha 
dado el caso de que un mandatario de San Luis, haya 
permitido que se falte al respeto á la sociedad de un mo­
do tan inconveniente. 

Como era natural, desde entonces siguieron esos bai­
les destinados para cierta clase de gentes, siendo más ó 
menos escandalosos en el interior del edificio, según el 
cuidado y las prevenciones que han dictado las autori­
dades respectivas. Ahora ya es raro que en la tempora­
da sal"ª al"una comparsa de jóvenes entusiastas de la 
buena"'soci~dad, y cuando lo verifican son bien recibidos 
en las e.asas que visitan y se improvisan con ese motivo 
francas y alegres reuniones; lo que prueba que si nues­
tra actual juventud masculina no fuera tan egoísta que 
procura divertirse ella sola, sino que hiciera partícipe al 
bell~ sexo, podría con anticipación levantar el espíritu 
de las familias, v tal vez volvería el carnaval al lustre y 
:ipogeo que tuvo en los años del ,3 al S7· 

La presencia del Sr. D. Julián de los Reyes en la Ca­
¡:,ital de la República para defenderse por sí mismo de 
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Al salir D. Luz González á ejecutar su acto del indio 
salvaje, dando alaridos y apuntando al público con la 
flecha, los indios espectadores se pusieron violentamen­
te en pie, correspondiendo aquel saludo del desierto. 
haciendo gesticulaciones y piruetas, y dando tan fuertes 
y repetidos alaridos que el público se alarmó, principal­
mente las señoras y los niños que gritaban asustados y 
corrían para la calle. El autor de esta obra y otros com­
pañeros suyos de escuela fueron los primeros. que co­
rrieron refugiándose en una barbería frente á la puerta 
del Mesón. Imposible fué convencer á las señoras y á 
los niños que no había motivo para que se asustaran; los 
papás y demás concurrentes en sombra procuraban de­
,·olver á las familias del primer patio, pero ya había en­
trado la desmoralización y el desorden y fueron inútiles 
todos los esfuerzos en ese sentido. La función conti­
nuó con menos de la mitad de la concurrencia, saliendo. 
según se dijo, muy complacidos nuestros indios huéspe­
des del espectáculo que habían presenciado,ylasfamiliasy 
muchachos tuvieron también materia para gracios~s con­
versaciones durante algunos días. 

El objeto del viaje de esos indios á México fué el de 
pedir al Gobierno que les concediera tierras para labrar 
en la colonia militar de Río Grande. 

La revolución cundía por diversas partes del país. No 
era posible que el carácter mexicano de aquel tiempo se 
resolviera á estar en paz. 

Así podían ser los gobernantes los hombres más in· 
maculados, más aptos y de mejores intenciones para di­
rigir la nave del Estado; los ambiciosos á los altos pues­
tos y la multitud de desocupados que llenaban las po­
blacione~ maquinaban constantemente la manera de de-
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rribar á los Gobiernos establecidos, y con un pl.1.n de es­
tam~1lla en el que se ofrecía al país bajar las estrellas 
del firmamento y se colmaba de improperios á los que 
e~taban _en el poder, ~~ levantaba en cualquier punto el 
e~tandai te de la_ rebehon, PI que era seguido rápidamen­
te por las guarn1c1?nes de )os_ Estados, sin que por eso 
~-eJaran de costar a la Republ1ca las _revoluciones, grue­
~as sumas d~ dmero y algunos 1111llares de vidas. La 
admm1strac1on del Gral. Arista no dió ciertamente moti­
vo para ~ue los p_ueblos se levantaran en armas contra 
ella: esta recono_c1da somo el mejor Gobierno de aque­
llos t1e,mpos, ~e10 hab1a dado un fuerte golpe al ejército, 
red~c1endolo a menos de_ la m!tad del que existía, y tan­
tos Jefes disgustados, urndos a los Santanistas y al Cle­
ro, promovieron aso~adas contra el sentir de los pueblos 
p~ra dernbar al Gobierno que inclinaba su marcha por 1~ 
v1a del progreso, de la libertad y de la economía en los 
~a~tos generales de la nación. Él Estado de Yeracruz 
tu~ de los primeros donde se proclamé la caída del Gral. 
Arista; s;gu1eron otros varios, entre ellos Tamaulipas, 
pronunc1andose en Tampico el Coronel D. Francisco G. 
Casanova. Después estalló la revolución en la ciudad 
de Guadalaj~ra. D. José María Blancarte, de oficio som­
brerero, ,habia estado en un baile al que tuvo que ocurrir 
h pohc1a por algún escándalo que en él se verificaba, 
Bla~ca,rte, qur era u,~ hombre de notable fuerza física, 
last1mo_graveme,nte a un agente de dicha polida, por cu­
yo motivo sutno_ un arresto en el Palacio del Gobierno. 
En Mayo habia sido separado de las milicias del Estado, 
lo mismo que un compañero suyo llamado Juan Yillal­
va~o. Puestos de acuerdo los dos y acompañados de 
~eon Loz~no y de_ un rebocem conocido con el apodo de 

~l Zorro se arroiaron sobre el oficial de la o-uardia el 
~1a 3 1 de Julio á las tres de la tarde. La tropa estaba 
wmpra~a, se puso de su lado hiriendo al oficial y victo­
re¡Jndo a Blancarte. Este armó en el acto á la plebe que 
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se le unió, ocupando con ella todo el edificio, en el que 
había un buen depósito de armas y parque. 

El Gobierno se retiró á San Pedro y después á Lagos, 
y Blancarte proclamó luego su plan de rigor, dando á su 
movimiento un carácter enteramente local contra las au­
toridades del Estado y reconociendo al Gobierno ge­
neral. 

Los Santanistas trabajaron activamente para aprove­
char en su favor el pronunciamiento local de Gua­
dalajara, lo cual consiguieron proclamando el mismo 
Blancarte el 13 de Diciembre la destitución del Gral. 
Arista de la Presidencia de la República, y la vuelta al 
país para ocuparla, del Gral. D. Antonio López de Santa 
Anna. El Gobierno General hizo marchar sobre los pro­
nunciados la brjgada del Gral. D. José López U raga, pe­
ro este jefe defeccionó en el camino yendo á reunirse 
con los sublevados de Jalisco. El Gral. Vázquez y el 
Coronel Castillo marcharon sobre Guadalajara rompien­
do los fuegos sobre el Puente Grande el 29 de Octubre. 
Por la defección de U raga encargó el Gobierno el mando 
de la división sitiadora al Gral. D. J. Vicente Miñon. 

El Hospicio de Pobres, de cuya fundación hemos ha­
blado, se inauguró durante la ausencia del Sr. Reyes de 
San Luis, y ese gobernante al volver de México y encar­
garse nuevamente del .Poder, prestó todo su apoyo á 
aquel establecimiento, ayudando á la Junta Directiva á 
sostenerlo. Por esos días se aprehendió un contraban­
do de 1932 libras de hilo de bolita que por la ley perte­
necía á la Dirección de Colonización é Industria, por ser 
aquel artículo de ilícito comercio. 

El Sr. Reyes se dirigió á la Dirección expresada en so­
licitud de que cediera el producto del comiso al Hospi-
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cio de pobres de San Luis. Se accedió á lo pedido por 
el Sr. Reyes y puesto el hilo en pública subasta se ven­
dieron las 19;2 libras al comerciante D. Ignacio · Muriel, 
prc,duCiendo dicha venta la cantidad de $3,153.2 ¼ rs. 

Con esa suma se establecieron en el Hospicio ¡¡lgunos 
talleres, hah1endo ya en Octubre del propio año, una re­
gular existencia de obra corriente de lana y algodón, co­
mo rebozos, ¡orongos, frazadas cuarteronas, y jerga an­
cha y ang?sta qu~ la Junta Directiva puso lueg,1 á la ven­
ta. P1d10 tamb1en el Sr. Reyes que la Legislatura cedie­
ra á favor del mismo Hospicio la casa donde había esta­
do la garita de México al frente de la plaza de la Merced 
y la en, qL1e se verificó e_l asesinato del padre. Esta ca­
sa paso a ser de la prop1ed~d del Estado, desde la muer­
te de aquel sacerdote, porque disponiendo la sentencia 
4ue :í los cadáveres de los asesinos se les separara la 
mano derecha, y se clavaran en el exterior de la casa 
donde ,se, había. c_ornetido el crimen, el propietario de ella 
se nego a perm1t1rlo, alegando que su finca perdería ab­
so_lutamente su valor y st. le originaba por tanto u~ per­
Ju1c10 irreparable, y entonces el Gobierno la compró pa­
ra que no deJara de cumplirse en esta parte la sentencia 
judicial. 
. La Legislatura aprobó la i11iciativa del Gobierno, expi­

diendo el corresp_ondiente d_ecreto por el que cedía el 
Estado al Hosp1c10 las dos !meas referidas. 

Esta casa de beneficencia estuvo establecida mucho 
tie1~po en el antiguo Mesón de San Francisco, después 
~aso al ex-con yen to de la Merced y al derribarse ese edi­
tic10 se tra?lado al ex-convento de San Agustín, donde 
permanec10 muchos años sufriendo diversas variaciones 
en su forma y reglarrnmtación hasta venir á ser la Es­
<:uela Industrial Militar que hoy existe, y de la que nos 
0cuparemos en el h1gar que le corresponda. 
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